LA VIDA 

DE

ANTONIO MENDIETA TASAICO

A mis hijos y nietos, a los cuales tengo siempre presente en mi corazón

Introducción

En estas páginas hago conocer a ustedes los instantes más importantes de mi vida.

No trato de ponderar el tiempo pasado y criticar el presente, sino de establecer comparación.

Hago memoria y traigo a mí hechos de todas las etapas por las cuales ha pasado mi existencia.

Fui hombre nacido para el trabajo, luché para conseguir lo necesario para asegurar la última etapa de mi vida, antes de acudir al llamado del Padre Celestial.

Mi partida la haré tranquilo, ya que tengo la seguridad que mis palabras y consejos a ustedes, mis hijos y nietos, no se los llevó el viento. 

Mi biografía

Mi nombre es Antonio Mendieta Tasaico. Nací en la Provincia de Cañete, un 2 de septiembre del año de 1883. Mis padres fueron don Manuel Mendieta y doña Manuela Tasaico. Como por aquella época tenía más seriedad el padrinazgo, recuerdo por muchas razones el nombre de mis padrinos: don Domingo Lengua y doña Alejandrina Guzmán.

Hasta la edad de doce años crecí al lado de mis padres. Mi infancia fue como la de todo niño, alegrías, tristezas, inocencias, travesuras. Tocóme experimentar la pérdida de mi progenitor, el 30 de marzo de 1896. Murió dejando a mi madre con siete hijos y un octavo por nacer, el cual vio por primera vez el mundo, diez días después de la muerte de mi padre. 

Fueron días de penurias los que siguieron; la Fe a mí inculcada, me hacía confiar en el amparo de Dios y renacían las fuerzas para trabajar al lado de mi madre y Juan mi hermano mayor, con la responsabilidad de sostener a los menores. Años después quedé al frente de la familia, fue cuando me valieron tanto la agricultura, las simpatías y consideraciones de la gente de mi pueblo, que heredé de mi padre. Me inquietó el aprender a tocar el arpa, cuando a los catorce años la cogí por primera vez. A los dieciséis, ya tocaba el arpa lo suficientemente aceptable como para ganar unos centavos más, siendo la agricultura la principal ocupación.

En aquellos tiempos, la carne se compraba a 15 y 20 centavos la Libra y una gallina o un pato costaba 1 Sol, un pavo 2 soles. Y más los granos eran sumamente baratos, igual que los camotes, yucas, papas y verduras. El zapallo no lo usábamos como alimento. La pesca era abundante y barata.

Un obrero ganaba 0.50 centavos por jornal en 1895. Dos años después con el gobierno de don Nicolás de Piérola subió el jornal a 1 Sol, apareció entonces el Sol de 9 décimos, la Libra Esterlina de 5 y 10 Soles. Esto fue un aliento y esperanza para los pueblos de nuestro Perú. Ya en 1892 los años siguientes, el futuro Presidente Piérola entró en acuerdo con agrupaciones de hacendados y creó el yanaconaje, fue un paso muy favorable para mejorar la condición de los pequeños agricultores en ese entonces, los gobernantes como Piérola, no aspiraban a enriquecerse con los millones, eran sinceros en buscar el bien de la Patria. El mejor testimonio de esta actitud laudable es que no han dejado fortuna para con sus familias.

Con los 87 años que tengo vividos puedo juzgar de lo que, en mi juventud plena he visto y vivido, mucho de lo que la juventud airosa y pedante de ahora no tiene la oportunidad de conocer y de la cual me permito escribir algunas verdades de esa época brillante de la que aún guardo recuerdos.

En el año de 1894, don Nicolás de Piérola y amigos no estaban de acuerdo con la Ley de Contribución Personal, decretada por el Gobierno del General Cáceres y por este motivo se levantaron conspirando contra el gobierno y animando al pueblo.

En el Norte, encabezados por los señores Seminario, en el Centro por don Augusto Durand, en el Sur por don Felipe Oré, todos ellos hombres valientes que sintieron por sus hermanos. También en Huacho y Huaraz participaron los hermanos Collazos y don Isaías de Piérola entre Canta y Chancay y parte de Lima.

En 1895, recogió el General Cáceres la Armada de la Casa Dreyfus contratada por el General Prado después de la pérdida de Arica. Esta Armada la formaban 4 buques de guerra llamados: "El Constitución", "El Collao", "El Iquitos" y la Cañonera "Lima". Además se recibió 25,000 fusiles Malincher y 60 cañones Canet. Con esta Armada, que bien nos hubiera servido para triunfar en San Juan y Miraflores si la hubiéramos adquirido una de-(sic) años atrás, Cáceres la utilizó para combatir a los pierolistas del Norte, Centro y Sur. El buque "Constitución" cañoneó la torre del templo del pueblo de San Luis, perforándola, como ésta hubo muchas acciones violentas lamentablemente; bien hubiera servido esta armada para defendernos de los chilenos, si no fuera porque hubo traición y descuido, lo que hizo que la Casa Dreyfus no entregase dicha Armada en el momento grave de la guerra con Chile. Cuando el señor Piérola tomó la presidencia lo primero que hizo fue anular la deuda de S/. 800,000 que tenía el Perú a la Casa Dreyfus, por el concepto de estos armamentos. Cabe anotar que en estos tiempos no se utilizaban dólares, como ahora que casi en toda América se utiliza en una sujeción económica de un país de potencia económica, como lo es Estados Unidos. 

En 1910, fui a la Hacienda Vaybajo a trabajar como yanacona con mi tío Julián Ramos. No me dio buenos resultados este empeño. Dos años después tomé en arriendo unos terrenos de la hacienda; aún permanecía con mi madre y mis hermanos, de los cuales, el menor de todos ya tenía 18 años. Fue entonces cuando determiné contraer matrimonio con Victoria Sánchez Zapata, alejándome del seno familiar. Mi nueva vida la inicié muy pobre, me obligué a luchar más, a practicar la honradez, de la cual tengo orgullo, es así como no hay en mí ningún antecedente con las autoridades, ni en los gremios, ni como autoridad que llegué a ser. En 1916 murió el dueño de la hacienda. Surgió un nuevo dueño, con carácter de inquisidor, pretendiendo pisotear las disposiciones y actuando con prepotencia. Este incidente dio lugar a la lucha por los Derechos Cuidadanos. Nos reunimos todos los yanaconas del fundo y frente a la hacienda pedimos una reconsideración al hacendado, el cual nos la negó junto con todo reclamo. Optamos por constituirnos en la Subprefectura, donde se nos atendió conforme a Ley. En el periódico del pueblo "La Linterna", se publicó una notificación citando a comparendo al hacendado ante la autoridad competente. El hacendado negó todo cargo y hasta en una muestra de altanería golpeó la mesa de la autoridad. El Subprefecto se inhibió de la causa y la pasó al Prefecto de Lima. Por orden del Ministro fue nombrado el Señor Óscar Ramos como dirimente de la causa nuestra. Este actuó legalmente, favoreciendo a los yanaconas. Irritado el hacendado por su fracaso, inició una acción de venganza con los yanaconas, valiéndose de un grupo de matones quienes asolaron el lugar con asaltos a los ranchos, robos de animales y sembrando el pánico. Por este motivo muchos pobladores se retiraron del lugar; yo entre ellos, también emprendí viaje. Fui hacia los valles de Mala, Lurín, Pachacamac, a lomo de caballo, aún no había la vía de Lima a Cañete. Pachacamac me agradó más que otros sitios, por la libertad que tenía el pequeño agricultor y las facilidades que se le ofrecían. Así fue que el año siguiente, en 1917, hice el viaje con mi esposa y mis cuatro hijos, mi hermano, mi cuñado Abel y dos amigos más, animados a salir de Cañete en busca de un nuevo ambiente.

La llegada al nuevo lugar me proporcionó suerte, porque hubo riegos para todas las sementeras debido a que ese año bajaron los primeros repuntes en los últimos días de Octubre, adelantándose a la fecha del mes de Diciembre cuando acostumbran casi todos los años a bajar esos repuntes. Pudimos pagar así el pago de arriendo al hacendado. Estuve así en prosperidad, durante cuatro años, hasta que noté un cambio de actitudes del hacendado y era porque alguien quería los terrenos. Conseguí un buen lote en el fundo "El Cercado", representado por don Nicolás Rivera y Piérola. Este lote quedaba vecino al Reformatorio de menores y al Cuartel de Zapadores. Allí permanecí diez años, pleno de satisfacción, por mi trabajo y sobre todo porque mi nombre y mi nombre y mi frente estaban bien altos. Gocé de tranquilidad y de mucha consideración de parte del Director del Reformatorio, así como de los jefes del cuartel de zapadores y Aviación de las Palmas. Me hicieron demostraciones de su confianza, lo que me valieron para llevar buenas relaciones con el Director de Ingeniería General Teodorico Terry, con el General Jorge Sarmiento y otros más que sería largo mencionar. También hasta esa fecha, me acompañó mi hermano mayor, Juan. El fundito, "El Cercado" del que éramos arrendatarios en unión de mi hermano, mi sobrino José Pisconte y mi compadre Ricardo Ramos, tenía un área de once fanegadas. Pero, siempre aspiraba a tener una buena propiedad, con la consiguiente seguridad y libertad que necesitaba.

En 1922 viajé junto con el señor Linares Polo, a Samanco, a explorar una hacienda denominada "La Capilla", que iba a parcelarse a la federación de yanaconas expuso estos propósitos. El resultado fue que salí nombrado para hacer una vista ocular al mencionado fundo. Comprobé que el fundo era muy extenso pero pobre en agua y parecía no prometer nada. Después de ocho días, habiéndolo estudiado a mi juicio, encontré una forma de adquirir esos terrenos que después de todo quedaban con frente a la pista, lo cual no nos había manifestado el Señor Linares Polo. Nuestra federación era fuerte, contaba con tres abogados y además el gobierno del Señor Leguía nos amparaba, pero esta situación no resolvió el entrar en compromiso con el Señor Linares, por cuanto éste tenía una deuda con la Compañía "Brit Suar", que comprometió a la hacienda; dicha Compañía trabó embargo a la hacienda.

Me constituí entonces, al valle de Chancay, a la irrigación "La Esperanza", en solicitud de quince hectáreas de terreno. La vacante que había era mala y las aguas eran escasas para el riego.

Unos meses después se declaró la parcelación de Ñaña, Santa Inés y Chaclacayo. Solicité un lote de terreno, pero fatalmente ya todo estaba vendido. Hasta aquí, estaba desalentado. Transcurrieron unos meses más y se organizó la parcelación de "La Estrella" o sea Santa Clara, donde esta vez sí pude conseguir cuatro hectáreas de terreno; hice el depósito inicial y tomé inmediatamente posesión de mi lote. Animado reaccioné de mis dificultades hasta entonces y di principio a las labores, pero siempre continuaba en los terrenos que tenía arrendados al Ministro de Guerra, General Salmón, en el fundo El Cercado.

Pasados unos meses un buen día se presentó en mi rancho, don Isaías de Piérola, quien conviniendo conmigo, me orientó sobre la legalidad de la compra del lote, que no estaba en regla el contrato. Consulté con algunos amigos y otros compradores, acordando organizarnos para reclamar sobre la compraventa. En este afán fuimos los más activos mi amigo Tenorio, Daniel Cabrera, muertos ya los dos y yo. Mediante volantes invitamos a una reunión a todos los interesados y elegimos una Directiva bien organizada, para que arregle con la Compañía Vendedora, las diferencias que motivaban nuestras preocupaciones. Fui elegido Presidente de la Directiva y adoptamos el nombre de Sindicato Agrícola de Lotizantes "La Estrella". El Secretario fue Baltazar Martorell, también muerto. El Gerente de la Compañía, nos invitó a una entrevista. Los resultados fueron que el Gerente, Señor Bray, debía modificar y arreglar todas las dudas en torno a la parcelación. El Gerente cumplió con lo prometido. Se gestionó el pago de Contribuciones y llegamos a cumplir lo pactado de que, los que tenían menos de tres hectáreas pagarían después de diez años y los que tenían más pagarían a los cinco años; también se reglamentó la administración de las aguas para los riegos, organizamos además, un Comité Pro-Educación y Cultura, de lo cual también me honraron en presidirlo.

habían transcurrido tres años, cuando solicitó el grupo de propietarios una escuela al Ministerio de Educación, al no ser atendida nuestra solicitud, a pesar de estar de acuerdo con las leyes de Instrucción, que consideraba como mínimo 30 niños para crear una Escuela por parte del Estado, para ambos sexos. Y nosotros presentamos los memoriales con una nómina de más de 200 alumnos. Ante el silencio del Ministerio de Educación a nuestra petición, un grupo de Padres de Familia, nos animamos a crear una Escuela Particular, llamada "Ricardo Palma". Adquirimos un local, así como recursos económicos para comprar los bienes propios de la Escuela. Los señores más notables para esta obra fueron: El Señor Ísola, el Dr. Lauro Curletti, el Dr. Honorio Delgado, el Coronel Risco, el Sr. Guillermo Chicheri, el Sr. Puga Lozada, el Dr. Flores y muchos más en menor importancia. Se dio principio a la labor escolar, dirigida por el Bachiller en Medicina, Sr. Víctor Miranda Iglesias. Poco después de abierta la Escuela, se presentó el Inspector de Educación y un Jefe de Estadística, con la intención de cerrarla arguyendo que era una Escuela clandestina. Como Presidente del Comité, inmediatamente me constituí al Ministerio de Educación, que estaba entonces dirigido por el Dr. Oliveira. Me acompañó el Dr. Pablo Ernesto Sánchez Cerro. Le expresamos al Ministro los motivos que nos llevaron a la determinación de abril una Escuela. El Jefe de Estadística al momento adquirió un ranchito de 424 m2, en el cual creó la Escuela que tres años atrás, habíamos solicitado. En el Ministerio expusimos las condiciones de la Escuela, de que ya estaba funcionando con carácter de particular y con 80 alumnos en manos de una seria y buena educadora. Lo que pedimos fue que el Estado nos ayude a pagar a los preceptores y nada más. El Ministro dispuso que el Secretario siente la existencia de esa Escuela en el libro respectivo. Con esto, quedó terminada la gestión y nosotros nuestra labor. La escuela siguió progresando y estimuló al pueblo. Fue muy eficaz la ayuda del General Soldi y el Estado. 

En el año 1940, una comisión me entrevistó con el objeto de invitarme al cambio de personal del Concejo de Vitarte, por cuanto el actual personal tenía ya 11 años en función y no podían trabajar porque es sus actos eran sobornados por la Gerencia de la Fábrica, por ser todos los miembros de este Concejo trabajadores de ella. Presentamos al gobierno un memorial, con la serenidad del caso y sin ofensas. Pocos días después llegó el nombramiento del nuevo personal del Concejo. Fue Alcalde, Genaro Agüero, Secretario Eloy Carranza, Tesorero Rolando Torres, Inspector de Obras, Puentes, Caminos, Instrucción, Rodaje y Anuncios, Tomás Zevallos. En este nuevo Concejo de Ate,  Vitarte, lo primero que hicimos fue tomar inventario de las existencias habidas, lo que dio por resultado la suma de 114 Soles en efectivo y 1034.50 centavos por cobrar.

Con este reducido haber que tenía el Concejo, y conscientes de la falta de recursos económicos, hicimos un recorrido por todo el Distrito y comprobamos que la mayoría de las casas de comercio no pagaban multas, ni pagaban derechos de construcción, ni tenían licencia. Un buen día, se presentó a mi casa un señor alemán, de profesión ingeniero, con el objeto de solicitar licencia para construir un chalet en su propiedad y me orientó sobre lo que correspondía hacer en el puesto que desempeñaba. Le indiqué al ingeniero que le presentara su solicitud a la Secretaría del Concejo, con e objeto de discutirlo, como nunca habían hecho cobranza por este concepto. Pedía que por primera vez se cobrara una cuota moderada, voluntaria, teniendo en cuenta los buenos deseos del ingeniero y la necesidad de dinero que tenía el Concejo. Dicho señor dio al Concejo la cantidad de 3,000 Soles y se le extendió la licencia para que construyera su chalet, quedando así establecidos los pagos por concepto de construcción.

En Santa Clara se compraba en 1934 a 0.20 centavos en la zona rural el m2. 

Hoy vale 70 soles en la zona rural y 100 y 120 en la urbana.

No es mi ánimo el ofender, sino de orientar, sobre todo a la juventud, con mi experiencia de hombre viejo y de lucha, conocedor de lo malo y de las cosas buenas y por ello me permito opinar algo de la situación actual de nuestro país, en el aspecto de su producción agrícola que es mi ramo.

En cuanto a la carestía de la vida, la falta de trabajo, la decadencia de la pequeña agricultura, el monopolio de los mercados, la mala educación de los inspectores y vigilantes, la importación de los artículos alimenticios, a todos estos factores se agrega el peso que constituye Lima que no produce pan llevar, pero consume en demasía porque solo se compone de urbanizaciones y barriadas. POr otro lado, los profesionales no se dan cuenta y si lo saben no hacen nada, que en el transcurso de muchos años, los capitalistas extranjeros desenfrenadamente van desvalorizando nuestra moneda; primero fue la Libra Esterlina, luego el Sol de nueve décimos, el medio Sol de plata, todo esto cambiado por el papel queriendo darse mayor valor al afortunado Dólar. La miseria de cada día se hace más extensiva en todo el mundo, pero a la juventud presente, como a la futura, les queda la esperanza del refrán que dice; "no hay penas que duren cien años, ni cuerpo que las resista". Ahora tenemos un régimen que está propuesto a mejorar la situación de nuestra Patria, estoy de acuerdo con esos buenos propósitos, pero en los años de vida que tengo, ningún gobierno ha podido convertir en realidad sus propósitos, por cuando han habido fuerzas que han actuado adversamente con estos buenos propósitos, ojalá esta vez sea la gran iniciativa. No es justificable las causas de las carestía en la vida de nuestro país, teniendo aquí muchas riquezas, La agricultura, la minería,  la ganadería, la pesca, la avicultura serían fuentes de riquezas, pero a mi juicio, el monopolio subterráneo también es causa de esta carestía y pobreza. Nada se hace con proyectos sin obras, pero esto ha sucedido con los gobernantes anteriores. Ahora creo que la forma de vida de nuestra Patria, será otra, por lo cual aliento una esperanza para lo futuro. A mi parecer, el Estado tiene para la agricultura, oportunidad de ordenar que cada departamento tenga una zona especial para el cultivo de productos alimenticios, a fin de evitar a importación de ellos; el país está empobrecido y es notorio que esta miseria es causada por elementos mal intencionados, que actúan como traidores de la tierra que los vio nacer, me permito decir la verdad sin temor a equivocarme, que el período anterior con su Paramento ha dejado lastimado y aniquilado al Perú en su economía, no se puede negar que en todos los puestos públicos se ha descubierto fraude, malversaciones de fondos y empleados fantasmas.

De todo esto el más responsable es el Parlamento, por consentir la fuga de divisas, por millones a los Bancos Extranjeros, cosa que la podían haber evitado a tiempo por medio de un estricto control bancario, pero como entre gallinazos nunca se comen, es la causa por la que ocurren estos delitos tan vergonzantes para los peruanos de buena fe y bien intencionados. Por otra parte yo no puedo comprender el extravío mental, del Señor Fernando Belaunde Terry, quien ha causado la decadencia de la firma Belaunde en lo moral, tan notablemente nacionalista y de buenos parlamentarios, hoy sólo tienen la deshonra moral, por dejarse encaminar por malos políticos, quienes han absorbido esa herencia tradicional del político, escribiendo leyes con las manos para borrarlas después con los pies. 

A pesar de todo, siempre hay esperanza para los futuros hombres, así como dijo Jesús: "El primero será postrero y el postrero será primero", cuando hablaba los últimos días. El que suscribe deja constancia de estas profecías como aliento espiritual de las generaciones venideras. 

Últimamente, me preocupa la situación política de la actualidad, pues en los pueblos jóvenes y lejos de sus distritos nativos, los ciudadanos viven en una situación muy dolorosa y vergonzante para la Patria.

Más alarmante es que muchos niños en su tierna edad, viven en extrema miseria, descuidados de sus padres y condenados a estar con los ojos vendados a las letras. El Estado debe prestar más atención a estos niños, por ser ellos los hombres del porvenir de la Patria.

La Junta de Gobierno Revolucionario, con el carácter dinámico de su Gabinete, puede ahora sojuzgar a los malos peruanos, que desde que se acabó el Virreinato has seguido las huellas de esos tiempos y se han enriquecido; esas fortunas deben ser investigadas y recortadas, también pueden ser distribuidas entre los necesitados.

El Gobierno puede nombrar agentes ad-honorem en todos los valles, que se encarguen de esta investigación, los que darían cuenta  a la Inspección General, por lo menos trimestralmente. Esta sería formada por tres miembros: Salubridad, Instrucción, Agricultura, los que tendrían la misión de tomar nota de todo lo investigado, de acuerdo a su ramo. Esta obra sería de trascendencia futura y quedaría como tradición y ejemplo para políticos de mala Ley; esto es cuanto le restaría a la Junta Revolucionaria, ya que es lo que necesita nuestro Perú. Principiar por todo lo grande y continuar por lo chico, que son relativamente de poca importancia, si comparamos con los multimillonarios, que han sacado sus divisas del Perú, dejando a la Patria con menos posibilidades de remediar la carestía y la miseria.

Nuestra Patria pide justicia para el pueblo y condena para los defraudadores y malversadores de sus riquezas; éstos merecen internamiento en las montañas para que sepan lo que es trabajo, mas no clínicas, ni nosocomios ni liberaciones condicionales, porque de éste se ríen los millonarios que han adquirido sus bienes durante la mar y bonanza de este pobre Perú.

Escribo esto para mis hijos y nietos y también para algunos amigos que me han otorgado su confianza. Moriré, pero con la satisfacción y tranquilidad que mis diez hijos tienen su frente bien levantada ante los hombres y ante Dios. Recomiendo a ellos que sean imitadores a su padre en mantener la dignidad íntegra y que continúen en sus labores dentro del orden y respeto, lo cual será correspondido con el respeto y admiración de los amigos, de la justicia y de Dios.

Pensar, mucho en todo lo que está sucediendo actualmente en el mundo y no deseos de arrepentirse, en que por el contrario los delitos se multiplican, hay más crímenes y lo más vergonzoso y lastimoso, el descuido en los niños y en los escolares. 

Quiera pues la Divina Providencia dirigir a la humanidad por el buen camino, el del bien y la justicia, a fin de que las generaciones que están por venir sean acreedoras de respeto de sus semejantes y a la justicia del Ser Supremo. Dios, con sus altos juicios, perfectos que en el mundo nadie lo podrá saber, es en todas las ciencias lo que es el valor de las obras, que hizo grandes obras, formó el mundo, la tierra sagrada que pisamos y que nos da el pan para que vivamos todos como hermanos e hijos de esa su Providencia, lo que ningún cristiano lo podrá negar. En nuestra ideología, los grandes sabios del mundo que han cruzado por las universidades hasta ahora no han podido comprender las obras del ser supremo. 

Creo que el mundo existe por mucho tiempo más, y las nuevas generaciones quedan con el fin de convertir sus ideas en realidad o en fracaso definitivo. Aunque yo me encuentro postrado a consecuencia de mi larga enfermedad, la cual me sorprendió en los últimos días del año mil novecientos sesenta y ocho, en esa oportunidad que fui conducido al Hospital Dos de Mayo por una de mis hijas, y gracias a la condescendencia de mis amigos que facilitaron mi ingreso a ese hospital.

Los seis médicos que se reunieron opinaban sobre una operación de emergencia, así como también ordenaron que se me otorgaran los últimos auxilios. Ante esta situación, se opuso una de mis hijas, quien alegó sin radiografía ni análisis no se podría intentar una operación al paciente, y pidió que se procediera a esperar los resultados de esos análisis. El doctor Herrera, quien tenía a su cargo mi estado, me alivió un poco en el transcurso de los días. Este médico informó a mis hijos que mi enfermedad marcaba a su fin, pero que por otras complicaciones tenía que continuar el tratamiento en casa. A mi salida el médico dio las instrucciones de los días que debía acudir a consulta en el nuevo Hospital del Rímac. Por la delicada situación en que me encontraba fui conducido algunas veces al consultorio del indicado médico situado en la Avenida Arenales. En el Hospital del Rímac fui atendido por el Doctor Patruco, quien tomó interés por atenderme; fui atendido y sometido a un minucioso examen, radiografías, electrocardiograma y una serie de análisis. El resultado del reconocimiento fue que mi estado se debía a males antiguos que padecía y que se complicaban, siendo el más peligroso el del corazón y algo del cerebro. Se aconsejó a mis hijos mi completo reposo y la atención por parte de ellos a mi persona. Estuve muy atento de las recomendaciones del médico, el que aún me atiende en mi casa y todavía en el mundo amparado por mis diez hijos, honrados y bien nacidos, lo cual considero de mucha importancia; ojalá sus descendientes  sean imitadores de sus padres y tengan ellos la tranquilidad mía al morir.

Gozo de vida hasta la actualidad y confío en la voluntad de Dios, quizás el quiera darme unos días más de vida a pesar del estado en que me encuentro, pero esto no me causa aflicción, por cuanto, como repito, estoy en manos de la Providencia, quien determinará de mí, entre tanto vivo contento y feliz.

Ya descansaré del tormento de este mundo, pero no más no sé qué pasará en el otro, si verdaderamente existe. 

Aquí en estas líneas, donde dejo mis recuerdos, de mis buenas acciones, en la época de mis 87 años de vida, muy orgullosos porque durante ellos nadie me señaló y mantengo mi frente mirando cara a cara el destino; junto con mi recuerdo, dejo un ruego a la Divina Providencia, ¡Piedad! para toda la angustiada y hambreada humanidad, ruego al Ser Supremo como buen cristiano, ruego a Dios que dirige las cosas del mundo.

¡Ten misericordia, Dios mío! de las cosas que hiciste.

Mayo 12 de 1970

Libreta Territorial: 3408527 

